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La cultura popular siempre 
ha sido pródiga en historias 
que contar al calor de la 
leña, coplillas que poder 
entonar o recitar para crear 
un ambiente festivo, o bien 
reinterpretaciones de la 
Historia con sabor a leyenda. 
A continuación se recogen 
algunos textos que nos dan un 
vislumbre de ese interesante corpus 
de literatura de trasmisión oral.

poemas

VALDEOSERA

Algunos

y

de

narraciones populares

INFORMANTE:  
Mercedes de la Concepción Reinares 
(Valdeosera, 1926)  



La historia de Valdeosera 
tal como la contaban algunas 
abuelas a comienzos de siglo XX

La historia de Valdeosera es muy bonita. A mí 
me la contó mi abuela porque es su pueblo. 
Ella nació allí. Empieza siendo un valle en el 
que sólo había osos, y por ello era un lugar de 
caza. Cuenta la leyenda que un señor (unos 
dicen que era un rey, otros dicen que era un 
señor feudal) tenía la casona palacio y para 

sus hijos trece casas separadas del palacio 
y que prohibió que nunca hubiese más 

casas, y así sigue hoy. Con el tiempo los 
osos dejaron de habitar y los grandes 

señores dejaron de ir a cazar. 
Entonces las casas las habitaron 
labradores, pero sólo las trece. 
La grande se conservó como 
ayuntamiento. Hoy la regentan 
unos señores que se llaman 
comuneros y se reúnen 
todos los años una vez para 
tratar de administrarla.

La historia de 
la culebra y el 
ternerillo

Contaba la abuela que 
una culebra que le gustaba 

mucho la leche y tenía una 
vaca a la que se le morían todos 

los terneros, un día estuvo vigilando 
y vio que una culebra muy gorda entraba 

en el corral y daba su cola al ternero mientras 
ella se mamaba la leche. Un día la abuela dejó 
la puerta medio cerrada y cuando la culebra 
estaba entrando, cerró la puerta de golpe y 
la partió por la mitad y ya no se murieron 
más terneros. Este suceso es verídico. Son 
curiosidades de los pueblos. 

Romance de Sancho Fernández

Peleando Sancho Fernández
en los montes de Clavijo
se ha quedado sin su lanza,
se la quitó el enemigo.
Agarró don Sancho un tejo
que se encontró en el camino
y lo blandió con tal tino
que el campo lleno quedó
de todos sus enemigos.
Al verle el rey tan valiente
y suyo el triunfo allí dijo:
—Las tejadas que da Sancho
»las reparte con tanto tino
»que están haciendo prodigios.
Y de tejo, Tejada vino.

Chascarrillos

Los mozos de Treguajantes,
Hornillos y Rabanera,
si novia quieren tener
han de ir a Valdeosera.

 

Valdeosera, era, era,
Pueblo de 13 vecinos,
el cura guarda las cabras
y el alcalde los cochinos.

[Este romance es para las viudas]
—Tía Antonia, venga usted,
que bailaremos la jota.
—No puedo, majo, no puedo,
que me suben a la picota.
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